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La foto tiene poco más de un año. En ella, con el puño izquierdo en alto, dentro de Palacio Nacional, 

los maestros Arcángel Ramírez, David Guadalupe Valenzuela, Juan Melchor Román y Fredy 

Ezequiel Ocampo celebran la reunión que acaba de culminar con el presidente Andrés Manuel 

López Obrador y otros integrantes de su gabinete. 

Ellos son parte de la Comisión Nacional Única de Negociación (CNUN) de la Coordinadora 

Nacional de Trabajadores de la Educación (CNTE), la instancia que se ha reunido con el 

mandatario mexicano 18 veces en los últimos tres años, para buscar solución a problemas laborales, 

pedagógicos y de seguridad social del magisterio. 

Pero a partir de ahora, ni Arcángel (de Guerrero), ni David (de Sonora), ni Melchor (de Michoacán), 

ni Fredy (del estado de México) aparecerán en las futuras fotografías en la sede del Poder Ejecutivo. 

Como muchos otros profesores, no pudieron sobrevivir al Covid-19. No fueron los únicos. Hasta 

febrero de este año, fallecieron por la pandemia al menos 2 mil 700 mentores. El virus llenó de luto 

y dolor a sus familias, a sus compañeros y a su organización. Le arrancó la vida a la décima parte 

de la comisión negociadora de la coordinadora. 

Los estragos fueron aún más lejos. A pesar de todos los cuidados y precauciones sanitarias, muchos 

dirigentes más de la CNTE se contagiaron. Varios debieron ser hospitalizados de urgencia. Algunos 

cargan a cuestas con las secuelas de la enfermedad. 

La plaga afectó drásticamente el proceso educativo. De un día para otro, los maestros se vieron 

obligados a dejar de lado las clases presenciales y aprender a impartirlas a distancia. Con su salario, 

tuvieron que adquirir equipos de cómputo o de telefonía celular, pagar la interconexión, 

aplicaciones y elaborar material pedagógico de apoyo. 

Según la coordinadora, “el gobierno, escuchó y respaldó a los monopolios televisivos e ignoró a 

los trabajadores de la educación y comunidades escolares. Avanzó la educación digital, la 

flexibilidad laboral y con ésta la privatización de la educación beneficiando a los dueños de las 

trasnacionales de las comunicaciones digitales, como Google, Microsoft y Facebook”. 

Ya de por sí las cosas no estaban bien para el magisterio democrático desde antes de la pandemia. 

La reforma educativa del nuevo gobierno es, de acuerdo con la CNTE, una 

simulación, “continuidad de la reforma neoliberal del régimen anterior, que favorece a la iniciativa 

privada transgrediendo la educación pública y los derechos laborales de los trabajadores de la 

educación”. 

Por si fuera poco, la Nueva Escuela Mexicana ofrecida por la 4T, resultó una cáscara sin contenido. 

La promesa de revalorizar al magisterio fueron palabras vacías. Además de anular la relación 



laboral bilateral, los procesos de inscripción en línea para las convocatorias de las promociones 

verticales y horizontales estuvieron plagadas de irregularidades. Además, la segunda sala de la 

Suprema Corte de Justicia de la Nación (SCJN), sentencia de manera definitiva el pago de 

pensiones a los jubilados tomando como cálculo la unidad de medida y actualización (UMA), 

precarizando las pensiones. 

Para romper la dinámica de confinamiento y cerrazón gubernamental a la solución de la 

problemática laboral, en febrero y marzo de 2021, la CNTE organizó dos caravanas nacionales, en 

las que demandó la reinstalación de la mesa nacional de negociación entre el Ejecutivo federal y la 

CNUN. La primera fue bautizada como Por la estabilidad laboral y salarial, y partió de Lázaro 

Cárdenas (Michoacán). La segunda fue nombrada, Caravana del Sur, y salió de Tuxtla Gutiérrez 

(Chiapas). Ambas llegaron a la Ciudad de México. Sin embargo, no lograron revertir el impasse en 

las negociaciones. 

Es ese contexto, para reorganizar a la coordinadora en su conjunto, se efectuó del 13 al 15 de mayo, 

en Tuxtla Gutiérrez, el Congreso Nacional 14 de la CNTE. 

Aunque la coordinadora se fundó en diciembre de 1979, no fue hasta septiembre de 1990 que 

organizó su primer congreso. En ese acto comenzó una nueva etapa en la vida del movimiento 

magisterial democrático y de elaboración de su proyecto educativo y sindical para transformar 

México. Allí se aprobaron documentos básicos, un pliego petitorio y un plan de acción nacional, 

con el objetivo de unificar y coordinar sus acciones. 

Decía el gran José Carlos Mariátegui en Siete ensayos de interpretación de la realidad 

peruana que “no es posible democratizar la enseñanza de un país sin democratizar su economía y 

sin democratizar, por ende, su superestructura política”. Fiel a estas enseñanzas, la CNTE ratificó 

en su congreso 14 sus objetivos estratégicos de avanzar en la democratización del sindicato, de la 

enseñanza y del país, mantener en pie sus 22 principios y su táctica movilización-negociación-

movilización. 

El acto permitió avanzar en la definición de la ruta de resistencia y lucha por la exigencia de 

solución de sus demandas más sentidas, “además de las afectaciones laborales y sindicales 

derivadas de la imposición de la mal llamada reforma educativa del actual gobierno. La CNTE –

acordó el congreso– no tiene representación legislativa ni cargos de elección popular alguno”. 

A 41 años de su fundación, en un país repleto de canallas, la lucha de los maestros mexicanos de 

la CNTE es nuestro orgullo. Es la muestra de que no todo puede ser mejor, sino de que seguramente 

lo será. El ejemplo de los profesores Arcángel, David, Fredy y Melchor así lo muestra. 
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